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El Desafío de la Asimilación 
La Gran Enseñanza de Janukah 

 
 

LA FIESTA DE LA DEDICACIÓN 
 
En Iojanán (Juan) 10: 22, 23 está escrito: 'Se celebraba en Jerusalem 
la fiesta de la Dedicación.  Era invierno y Ieshua andaba en el Templo 
por el Pórtico de Salomón'. 
 
Varias cosas nos dicen estos dos versículos: Primero: que había una 
celebración, una fiesta.  Segundo: Nos ubica en la ciudad de Jerusalén.  
Así que la fiesta se celebraba en Jerusalén.  Tercero: Nos dice que era 
invierno.  Es decir, había frío y posiblemente nieve o lluvia.  Cuarto: Nos 
dice que Ieshua estaba en el Templo por el pórtico de Salomón.  Así que la 
fiesta se celebraba en Jerusalén, pero específicamente en una sección del 
Templo.  Quinto: Nos dice que Ieshua se encontraba en la parte del 
Templo conocida como el Pórtico de Salomón.  Sexto: Como Ieshua 
estaba en el templo, esto nos ubica en la fecha aproximada en que esta 
celebración estaba teniendo lugar: Era el Mes de Diciembre del año 27 a 
30 de nuestra era. 
 
Creo que ahora tenemos bastante información del texto mismo que nos 
permita una comprensión adecuada del tema de este artículo. ¿Qué 
enseñanzas podemos obtener del texto bíblico que ha sido seleccionado? 
 
Consideremos los siguientes hechos: 
 
1. - COMPRENDIENDO LA FIESTA DE LA DEDICACIÓN. 
 
Como podemos apreciar, el texto nos habla de una celebración que estaba 
teniendo lugar en el Templo de Jerusalén, Esta celebración dice nuestra 
Biblia era la Fiesta de la Dedicación. 
 
¿Qué fiesta es esta? 
 
La palabra que está detrás del español es griega (egkainia), pero la que 
está detrás del griego, es hebrea (Janukah).  Esto nos da la clave para 
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comprender qué celebración estaba teniendo lugar en Jerusalén: Era la 
Fiesta de Janukah. 
 
Hagamos un poquito de historia para comprender la naturaleza de esta 
celebración. Después de su regreso de la cautividad babilónica, los judíos, 
que ahora eran los representantes de todo Israel porque Efraín había 
desaparecido como nación mucho tiempo atrás, gozaron de relativa 
independencia, bajo la supervisión de los medos y los persas.  Sin 
embargo, como sucede casi siempre en la historia de la humanidad, a un 
imperio le sigue otro.  Así que se levantaron los griegos contra los medos y 
los vencieron.  El gran general griego Alejandro el Grande conquistó 
prácticamente todo el mundo conocido de su época. Pero Alejandro, como 
todos los grandes y los pequeños, se murió.  A su muerte, su imperio se 
dividió en cuatro grandes secciones cada una de las cuales estuvo 
gobernada por uno de sus generales. De estas cuatro divisiones del 
imperio griego, dos tornaron preeminencia. En el Sur de Israel, la familia 
de los Ptolomeos dominó lo que era Egipto y allá se hicieron muy fuertes.  
En el Norte de Israel, la familia de los Seléucidas se hizo de todo lo que 
era Siria. Israel estaba situado justo entre el Norte y el Sur. Así pues, 
cuanto el Norte se levantaba contra el Sur pasaba por Israel.  Cuando el 
Sur se levantaba contra el Norte, pasaba por Israel. Israel, por lo tanto, 
geográficamente hablando, tenía una importancia geopolítica única. Y los 
generales griegos lo sabían muy bien. Quien controlara a Israel aseguraba 
el paso de sus tropas de un lugar a otro con mucho éxito.  El general 
griego-sirio que controlaba la parte Norte del otrora imperio griego, veía la 
importancia de tener el control de Israel en sus manos.  Así que 
eventualmente invadió a Israel y la hizo una provincia siria. 
 
De esta manera Israel vino a ser otra vez una nación ocupada por los 
gentiles y los judíos colocados de nuevo en una posición de pérdida de sus 
libertades nacionales.  Estamos ahora situados al final del siglo tercero y 
primer cuarto del siglo segundo antes del nacimiento de Ieshua. 
 
Los sirios, que habían asimilado el helenismo, la forma de vida griega 
impuesta por Alejandro el Grande, aunque militarmente controlaban a 
Israel, espiritual y culturalmente no la controlaban.  En otras palabras, los 
judíos no se dejaban asimilar por la cultura griega.   
 
Esto trajo serios disgustos a Antioco Epífanes, el general griego que era la 
cabeza del mini-imperio greco-sirio.  El no podía comprender cómo los 
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judíos no aceptaban la cultura griega. Ellos les estaban ofreciendo 
seguridad.  Les estaban ofreciendo paz.  Les estaban ofreciendo buenos 
negocios. Les estaban ofreciendo entretenimiento en los gimnasios. Les 
estaban ofreciendo una buena vida.  La única cosa que tenían que aceptar 
a cambio era la cultura griega, es decir, la filosofía griega, los dioses 
griegos, la adoración a sus dioses y el estilo de vida griego. 
 
¡El resto de las naciones del área lo habían hecho!  En cierto sentido, les 
había sido muy fácil en definitiva aceptar los dioses griegos, no era otra 
cosa que poner unos cuantos más en la ya abultada lista de sus propios 
dioses.   
 
Pero cuando llegaron a los judíos, los judíos se resistieron. ¿Por qué se 
resistieron? Porque los judíos confesaban el Shema cada mañana y cada 
tarde, 'Shema Yisrael, Adonai Eloheinu, Adonai EJAD.  Baruj Shem Kebod 
Maljuto, Leolam vaet". Los judíos sabían que había un sólo Eloha 
verdadero, el Eloha de Abraham, Itzjaq y Iaaqob.  Los judíos sabían que, 
por haber adorado a los falsos dioses de las naciones vecinas, Adonai 
había echado de la tierra de Israel a las diez tribus de la Casa de Israel.  
Los judíos sabían que, por haber levantado lugares altos a los falsos 
dioses cananeos, Adonai había echado de la tierra de Israel a la Casa de 
Judá.  Y ahora que habían vuelto a la tierra prometida a nuestros padres, 
ellos sabían que, si aceptaban la cultura griega, estarían negando a 
Adonai, estarían renunciando a la fe de sus padres y dejarían de existir 
como nación y como pueblo de Eloha.  
 
En adición, los judíos sabían que de la tribu de Judá saldría el Mesías.  Si 
ellos aceptaban la cultura griega dejarían de ser judíos y vendrían a ser 
gentiles, paganos, igual a las demás naciones. En este caso, la simiente 
santa se perdería, el Mesías nunca vendría e Israel desaparecería para 
siempre de la faz de la tierra. 
 
Así pues, los judíos decidieron ponerse al lado del Unico Eloha Verdadero, 
al lado de la Torah, al lado de Jerusalén, al lado de la esperanza 
mesiánica y al lado de la forma de vida, de la cultura, que Eloha mismo 
habla revelado a Israel. 
 
Esto enfureció a los sirios y enfureció a Antíoco Epífanes. *Los sirios 
se dieron cuenta inmediata que habían conquistado la tierra de Israel, pero 
no al Eloha de Israel. *Los sirios se dieron cuenta inmediata que habían 
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conquistado la tierra de Israel, pero no al pueblo de Israel. *Los sirios se 
dieron cuenta inmediata que habían conquistado la tierra de Israel, pero no 
la mente de los israelitas.  Los sirios se dieron cuenta inmediata que 
habían conquistado la capital de los judíos, pero no el corazón de los 
judíos. 
 
Y decidieron entonces librar una batalla final… Una batalla entre 
dioses... Por un lado, el Eloha de Israel y por el otro lado los dioses 
griegos. *Por un lado la cultura griega, por el otro lado la cultura hebrea. 
*Por un lado la forma de vida creada por los hombres, por el otro, la forma 
de vida creada por Eloha. *Por un lado la mentalidad griega, por el otro 
lado, la mentalidad hebrea. *Por un lado la filosofía griega, por el otro lado, 
la Torah de Eloha. *Por un lado la razón de los griegos, por el otro lado, el 
corazón del judío. Por un lado, el Mesías por el otro el antimesías. 
 
Así pues, las líneas de la batalla fueron trazadas. 

 
Por supuesto, hubo algunas bajas del lado judío.  Algunos de ellos optaron 
por asimilar la filosofía griega y fueron luego conocidos como los 
"helenistas" y nos los encontraremos después en la historia del Nuevo 
Pacto. Pero la gran mayoría de los judíos resistió y no se dejaron asimilar.  
 
Y la batalla se dio finalmente.  Cuando Antioco vio que los judíos no se 
asimilaban, comenzó a dictar leyes que prohibieran a los judíos expresar 
culturalmente su fe y su forma de vida. *Prohibió la celebración del Shabat, 
lo declaró ilegal. Prohibió la celebración del resto de las fiestas de Israel... 
Y quien fuera sorprendido haciéndolo era hombre muerto.  Y quien supiera 
y no lo delatara, era hombre muerto.   
 
Pero, aún así, los judíos no se amedrentaron y no se asimilaron.  
Entonces Antíoco apretó la "tuerca" del poder militar y político para 
doblegar a los judíos: *Comenzó a obligar a los sacerdotes a ofrecer 
sacrificios a los dioses griegos usando como ofrenda sacrificial no los 
corderos, sino los puercos. *Entonces declaró que el templo de Jerusalén 
no sería más el Templo de Adonai, el Eloha de los judíos, sino de Zeus, su 
dios. Así pues, como nuevo sumo sacerdote de Israel, sacrificó un puerco 
en el altar del sacrificio, tomó la sangre del puerco en un recipiente Y entró 
al Lugar Santísimo y derramó la sangre del puerco sobre el propiciatorio 
que estaba sobre el Arca del Pacto, en honor de Zeus, su dios. En otras 
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palabras, profanó el templo y profanó el Lugar Santísimo y profanó lo 
más sagrado que Eloha había dado a Israel. 
 
No contento con esto, tomó a Matatías sacerdote, de la familia de los 
hasmoneos, a la sazón muy anciano y le dio una cita: “Tal día vendrás a tal 
lugar ofrecerás sacrificios a mis dioses y sacrificarás un puerco y ofrecerás 
su sangre a mis dioses..." Cuando los soldados sirios vinieron por el 
anciano sacerdote, sus hijos, encabezados por el mayor que se llamaba 
Iehudah, dieron muerte a los soldados y se desencadenó así una terrible 
guerra entre judíos y sirios. Los sirios tenían superioridad numérica y 
militar.  Poseían las armas más sofisticadas de entonces y estaban 
entrenados apropiadamente.  
 
Iehudah y sus hermanos se fueron a las montañas de Judá y los 
muchachos y muchachas de Israel se le fueron añadiendo de todas partes 
hasta que se formó un ejército armados con palos y con piedras, pero 
también armados con la verdad. 
 
Estuvieron dispuestos a pelear la batalla más grande de sus vidas. Era 
algo más que una guerra militar, era una guerra espiritual, era una batalla 
por la libertad, era una batalla por la Torah, era una batalla por Jerusalén, 
era una batalla por su fe, por sus valores espirituales, era una batalla por la 
mente y por el corazón.  Era una batalla por la simiente del Mesías.  
Fueron tres largos años, pero al cabo de ese tiempo, el Señor les dio la 
victoria y lograron echar a los sirios de Eretz Israel. 
 
¿QUÉ HICIERON DESPUÉS DE LA VICTORIA? 
 
Lo primero que hicieron, antes de reparar sus casas, antes de reconstruir 
sus casas, lo primero que hicieron fue venir al Templo y limpiarlo y 
restaurarlo como al principio.  Lo lavaron, lo purificaron y lo consagraron al 
Señor de nuevo. Pero tuvieron un problema... no había aceite para 
encender la Menorah, el Candelabro de Oro que estaba en el Lugar 
Santísimo... Solamente había aceite para un día y según la Torah, la 
lámpara debía permanecer 24 horas encendidas todos los días del año.  
Así que tuvieron delante dos opciones: Primero: encender la menorah 
ahí mismo y consagrar el templo y esperar luego hasta que los sacerdotes, 
usando la fórmula dada por Eloha, prepararan el aceite necesario.  
Segundo: esperar a que hubiera aceite.  Se decidieron por lo primero, así 
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que encendieron el Candelabro, dedicaron el Templo al Señor e hicieron 
una gran fiesta... 
 
Pero sucedió un milagro... al día siguiente, pasadas las 24 horas, la 
Menorah seguía encendida... sin aceite... Y siguió encendida por el 
segundo día, y por el tercero y por el cuarto, y vino el quinto día y siguió 
encendida... y el sexto y el séptimo y siguió encendida... y el octavo día y 
siguió encendida... Al octavo día los sacerdotes ya habían preparado 
aceite y el Candelabro siguió entonces normalmente encendido... 
Entonces ellos se dieron cuenta que Elohim había mantenido encendida la 
Lámpara sin aceite, por una semana completa.  Y en memoria de este 
hecho, decidieron marcar la fecha de la victoria sobre los sirios, de la 
dedicación del templo y del milagro de la Menorah como una fiesta al 
Señor, por ocho días consecutivos, una fiesta que conmemore aquel acto 
de dedicación del templo a Eloha y del milagro del aceite.  Así surgió la 
Fiesta de Janukah, o la Fiesta de la Dedicación... 
 
Como el milagro del aceite estuvo presente durante ocho días, entonces 
se creó una menorah distintiva de ese hecho que tiene ocho velas y una 
adicional en el centro que recuerda el lugar de la entrada del aceite al 
Candelabro. Las velas entonces se colocan en su lugar de derecha a 
izquierda y cada día se va encendiendo una, de izquierda a derecha, para 
así recordar los días que van pasando de los ocho en que la fiesta se 
celebra.  Al momento de encender cada vela se pronuncia una bendición y 
se hacen regalos a los niños y también se reparten regalos las familias 
entre sí.  Debido, a esto, Janukah se conoce también como la Fiesta de las 
Luces y la Fiesta de los Regalos 
 
Esta Dedicación del Templo y la celebración consecuente ocurrió la 
primera vez el 25 de kislev, es decir, lo que vino a ser después conocido 
como el 25 de diciembre, y la primera vela se encendió la tarde del 24 de 
Diciembre. 
 
Como vimos por el relato de Iojanán, ahora podemos comprender qué 
estaba sucediendo en Jerusalén en ese invierno. Ieshua estaba allí, 
celebrando esta fiesta y consecuentemente su presencia honró la fiesta, 
validó la fiesta y apoyó la fiesta. De la misma manera que su presencia en 
las Bodas de Caná honró el matrimonio y lo endosó, así su presencia en el 
Templo para la fiesta de Janukah ha validado esta fiesta para todos los 
que somos de Israel y seguimos el ejemplo de Ieshua. 
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¿POR QUÉ LOS CRISTIANOS NO CELEBRAN ESTA FIESTA? 
 
El abandono de las raíces hebreas de la fe cristiana eliminó esta 
celebración por considerarla una celebración judía con la cual los 
cristianos a partir del siglo segundo y tercero no querían saber 
absolutamente nada.  Así pues, cuando el cristianismo se juntó al poder 
político del imperio romano, no solamente renunció a las fiestas y 
celebraciones mantenidas por los judíos, pero al mismo tiempo las 
sustituyó por otras.  Entonces, los romanos dijeron que Jesús había nacido 
el 25 de diciembre, (el día que se celebraba la fiesta de Janukah por los 
judíos) y eventualmente los cristianos dejaron de celebrar la Fiesta de la 
Dedicación y la sustituyeron por la Fiesta de la Natividad.  Desde 
entonces, dos grandes fiestas se dan en diciembre. 
 
Los judíos celebrando Janukah por su lado y los cristianos celebrando la 
Navidad por el otro.  Como en Janukah se enciende la menorah con las 
luces típicas de los ocho días de celebración, los cristianos tomaron 
un árbol y lo alumbraron para sustituir la Menorah.  Los árboles que se 
usaban para adorar a los dioses paganos en el imperio romano, ahora se 
tomaban y se entraban a las casas y se alumbraban para recordar el 
nacimiento de Jesús.  En adición a eso, esos árboles paganos fueron 
traídos e introducidos dentro de los templos.  Esto es una violación de la 
Torah según Deu 16:21 

 
EL MENSAJE DE JANUKAH 

 
¿Cuáles son las lecciones permanentes de esta celebración que el 
propio Ieshua observó en el Templo de Jerusalén? 
 
Hay muchas sin duda, pero seleccionaré para esta ocasión solamente una: 
JANUKAH TIENE UN FUERTE MENSAJE PARA NOSOTROS: NO A LA 
ASIMILACIÓN. 
 
¿Cuál era el propósito escondido detrás de los esfuerzos de Antíoco 
Epífanes para que los judíos aceptaran la cultura griega?  Que fueran 
asimilados  
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La asimilación significa básicamente esto: que usted deje de ser usted y 
adopte una creencia, filosofía, cultura o estilo de vida distinto de tal manera 
que usted viene a ser por un lado diferente a lo que era y por el otro 
semejante a lo que el otro es. 
 
Lo que Antíoco Epífanes quería era que los judíos vinieran a ser igual que 
él: su misma fe, sus mismos dioses, su misma cultura y su mismo destino.  
El mensaje de Antíoco Epífanes era muy simple: Si todos venimos a ser 
iguales, a creer iguales y a vivir iguales, el mundo será más divertido, más 
fácil, más productivo, más seguro. 
 
Sin embargo, eso era precisamente lo que Eloha no quería para Israel.  
Desde el principio el peligro más grande que enfrentaría Israel era el de la 
asimilación (Deut.18:9-14) Constantemente el mensaje de Eloha para Su 
pueblo es ese: no se hagan semejantes a las naciones, ustedes son 
diferentes, ustedes son mi pueblo.  En Jeremías 15:19 está escrito: 
“Conviértanse ellos a ti, pero tú no te conviertas a ellos". 
 
En otras palabras, que ellos vengan a tu Eloha, pero tú no vayas a los 
dioses de ellos.  Que ellos vengan a tu fe, pero tú no vayas a la fe de ellos.  
Que ellos vengan a tu cultura, pero tú no vayas a la cultura de ellos.  Que 
ellos vengan a tu forma de vida, pero tú no imites su forma de vida. Que 
ellos se parezcan a ti, pero tú no te parezcas a ellos Que ellos vengan a 
ser como tú eres, pero tú no vayas a ser como ellos son.  Este fue el 
constante mensaje de Eloha para Israel.  Y Eloha no ha cambiado.  En la 
opinión de Eloha, cuando Su pueblo se deja asimilar, se hace vano, se 
hace inútil. 
 
En Oseas 9:1 está escrito: "No te alegres oh Israel, hasta saltar de gozo 
como los pueblos..." ¿Cuál fue el verdadero problema de la Casa de 
Efraim?  Que por un lado creían en Adonai y por el otro habían sido 
asimilados por las costumbres y prácticas de las naciones vecinas.  
Querían estar bien con Adonai y con Baal.  Querían estar bien con Adonai 
y con Astarot.  Querían estar bien, con Adonai y con Asera.  Mire como 
sigue diciendo Oseas 9:1 “... pues has fornicado apartándote de tu 
Eloha..." 
 
Cuando usted asimila las prácticas y costumbres pecaminosas de los 
pueblos y naciones que le rodean a usted, usted se vuelve un fornicario y 
un adúltero espiritual. 
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¿Cuál era realmente el problema de Efraim?  Lo que está escrito en 
Oseas 10:2: "Está dividido su corazón". ¿Qué significa un corazón 
dividido?  Que por un lado crees en el Eloha verdadero, pero por el otro 
sigues teniendo creencias y prácticas mundanas.  La asimilación de la 
Casa de Israel fue tan grande, que llegó un momento en que la propia 
Torah les fue desconocida. Como está escrito: “Les escribí las grandezas 
de mi Torah y fueron tenidas por cosa extraña" (Oseas 8:12). 
 
Esto será siempre el resultado de la asimilación: que usted deja realmente 
de identificarse con su Eloha, con su fe, con la Palabra de Eloha, usted se 
hace tan vano e inútil como aquello que usted ha asimilado de las 
naciones paganas. 
 
LA ASIMILACIÓN FUE UN PROBLEMA PARA LOS CREYENTES DEL 
NUEVO PACTO. 
 
Pero no solamente fue la asimilación un serio peligro para Israel en el 
Primer Pacto, también lo fue en el Segundo Pacto. ¿Cuál es el mensaje 
del Nuevo Pacto?  NO, A LA ASIMILACIÓN. 
 
Miremos un momento algunos textos sumamente interesantes: “No os 
conforméis a este siglo..." (Romanos 12:2). “Esto pues digo y requiero en 
el Señor, que ya no andéis como los otros gentiles que andan en la 
vanidad de su mente..." (Efesios 4:17). "¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis 
que la amistad con el mundo es enemistad con Eloha?' (Santiago 4:4).  Y 
la lista sería interminable.  Cuando ponemos todo esto en perspectiva nos 
damos cuenta que el mensaje del Nuevo Pacto es el mismo mensaje del 
Primer Pacto: NO, A LA ASIMILACIÓN. Y este es precisamente el mensaje 
de la fiesta de Janukah. 
 
Implicaciones Proféticas. 
 
El profeta Daniel habló de Antíoco Epifanes y de su intento de asimilar a la 
Casa de Judá como de una "abominación desoladora". (Daniel 11:31).  
Ieshua habló de esta abominación desoladora (Mateo 24:15). La 
abominación desoladora de Antíoco Epífanes consistió en forzar a los 
judíos a asimilar la cultura griega.   
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Después vinieron los romanos, con el General Tito, y reprodujeron la 
abominación desoladora contra nuestro pueblo otra vez. "Que los judíos 
vinieran a ser igual que los romanos".  Tanto Antíoco Epífanes como Tito 
fueron los antimesías que trataron de destruir el judaísmo y de destruir la 
cultura de Eloha dada a nuestro pueblo con un mensaje de integración 
global, con un mensaje de pluralismo cultural, con un mensaje de 
asimilación.  Ellos fracasaron en su intento de hacer que los judíos se 
asimilaran.  Pero el diablo hará un intento más.  
 
Muy pronto aparecerá en el mundo otro Antíoco, otro Tito.  Muy pronto 
surgirá el nuevo antimesías que vendrá a esta tierra.  Si observamos bien 
hacia donde se dirige el mundo hoy veremos que el común denominador 
es el nuevo concepto de globalización. Hacia allá van encaminadas todas 
las naciones de la tierra.  De venir a ser iguales... un mismo sistema 
económico, un mismo sistema de gobierno, un mismo programa mundial... 
El mundo está creando otra torre de Babel…Y usted se encuentra ahora 
mismo en la encrucijada entre dos caminos.  Nos ha tocado vivir los 
tiempos que vivieron nuestros padres… Las circunstancias son diferentes 
por supuesto... Las condiciones son diferentes por supuesto... Pero la 
esencia de esta hora es la misma: que seamos asimilados, que vengamos 
a ser como los demás... que dejemos la cultura de Eloha y tomemos la 
cultura de las naciones que nos rodean.  Y la batalla se ha dado de 
nuevo...  
 
Como dije al principio, en la confrontación entre el antímesías Antioco 
Epífanes y los judíos, las líneas de batalla fueron definidas.  Por un lado, el 
Eloha de Israel y por el otro los dioses griegos.  Por un lado, la cultura 
griega, por el otro la cultura de la Torah.  Por un lado, la mentalidad griega, 
producida por la cultura griega, por el otro la mentalidad hebrea producida 
por la cultura de la Torah.  Por un lado, la razón de los griegos, por el otro el 
corazón del judío.  Por un lado, el Mesías, por el otro el antimesías.  Las 
condiciones en el mundo se han dado para otra confrontación similar, pero 
de proporciones mundiales.  Usted y yo tendremos que enfrentar, y ya lo 
estamos enfrentando, el desafío entre la cultura de las naciones en las 
cuales vivimos y la cultura que Eloha nos ha revelado Tendremos que 
enfrentar las pretensiones globalistas del antimesías y las exigencias 
proféticas de nuestro Eloha.  Tendremos que enfrentar las opresiones 
asimilacionistas de esta era y las demandas de santidad de la Torah.  
Constantemente usted está siendo invadido con mensajes asimilacionistas.  
Y cada vez más tendremos que ser diferentes y únicos.  Constantemente 
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usted será desafiado a vivir de acuerdo a las normas del mundo y 
constantemente Eloha le estará llamando a vivir de acuerdo con las normas 
de Su Torah.  Las circunstancias políticas, sociales y espirituales que 
produjeron después JANUKAH se están dando de nuevo.  A ellos les tocó 
luchar contra el ejército del antimesías de su generación. A nosotros nos 
tocará luchar contra el ejército del antimesías de esta generación.  
 
 La hora de las grandes definiciones está llegando. Ieshua dijo: "El que no 
es conmigo contra mí es y el que conmigo no recoge, desparrama". No hay 
muchas opciones, solamente dos opciones. 0 estamos del lado de la Torah 
o contra la Torah. 0 estamos del lado de Jerusalem o contra Jerusalem. 0 
estamos del lado de Israel o contra Israel. 0 estamos del lado del Mesías o 
contra el Mesías. 0 estamos del lado de la cultura de Eloha o contra la 
cultura de Eloha. 
 
La presencia de Ieshua en el templo de Jerusalem celebrando Janukah es 
un mensaje muy especial para nosotros: Diga no a la asimilación y a los 
asimilacíonistas.  Atrévete a ser diferente.  Yo estoy seguro que el mismo 
Eloha que dio la victoria ayer, nos dará la victoria hoy.  Este es el gran 
mensaje de esta celebración, este es el gran mensaje que estamos 
enviando al diablo y al antimeslas. ¿De qué lado estás tú? ¿Del lado de 
Antíoco o del lado de Iehudah? ¿De qué lado estás tú? ¿Del lado del 
Mesías de Israel o del mesías del diablo? Yo no puedo responder por ti.  
Tú no puedes responder por mí.  El esposo no puede responder por la 
esposa ni la esposa por el esposo.  El padre no puede por el hijo ni el hijo 
por el padre.  Esta es una batalla de todos, pero al mismo tiempo es una 
batalla personal.  
 
Por supuesto, los iguales buscan los iguales.  Si aquí están los tuyos 
aquí estarás tú.  Si aquí no están los tuyos aquí no estarás tú.  Tu 
perteneces al grupo que representa tus valores, tu fe, tu visión, tu batalla.  
Los chismosos buscan los chismosos y viven como chismosos.  Los 
borrachos buscan los borrachos y viven como borrachos. Los carnales 
buscan los carnales y viven como carnales.  Los espirituales buscan los 
espirituales y viven como espirituales.  Los del Mesías buscan los que son 
del Mesías y viven como mesiánicos.  No hay más, no hay menos.  
Janukah se está repitiendo y ahora te ha tocado a ti y a mi escribir de 
nuevo la historia.  Asegúrate pues que lo que ahora escribas sea digno de 
tu Eloha, digno de leerse y ser conocido en la próxima generación. 


